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Los temas que en esta obra se tratan: Estado, terri-
torio, espacios transfronterizos, procesos de inte-
gración regional, tradicionalmente se han abordado 
desde teorías de las Ciencias Sociales desarrolladas en 
Europa y en Estados Unidos.
Esto podría representar una bofetada a la realidad, en 
este caso latinoamericana, en tanto que algunas de las 
experiencias de integración regional en América Lati-
na, se dieron mucho antes de que Europa comenzara 
con su proceso integracionista.
El usar marcos teóricos europeos y estadouniden-
ses, por supuesto, no es ningún “pecado”, siempre y 
cuando se considere que tales paradigmas nacieron 
para explicar realidades de esos países y no para dar 
cuentas de los procesos socio-históricos de regiones 
como América Latina, África, Asia, Oceanía, ni del 
sur dentro del norte, es decir, las zonas periféricas en 
el interior de los países “desarrollados”.
Este libro es un intento de romper con la pretensión de 
“ciencia (social) única y absoluta” con que se ha pre-
sentado (y nosotros, muchas veces, hemos aceptado) 
el pensamiento eurocéntrico. Pero, la misma receta 
debe aplicarse desde el sur: la humildad o la negación 
de la pretendida verdad absoluta. Es decir, lo “deco-
lonial” pasa por el reconocimiento de que por más 
atrincherados de métodos cuantitativos y cualitativos 
que estemos, por más “triangulación metodológica” 
empleada, nuestros estudios serán una aproximación 
de algo, no un retrato y mucho menos, un video.
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EL OCCIDENTE DE PANAMÁ, FRONTERA,  
MITO Y RESISTENCIA INDÍGENA

Ana Sofía Solano Acuña

INTRODUCCIÓN 

doctora en Historia y Estudios Humanísticos: Eu-
ropa, América, Arte y Lenguas de la Universidad 
Pablo de Olavide, Sevilla, España. La investi-
gación ha sido a su vez acogida en el programa de 
Estudios de Población para la Equidad con Per-
spectiva de Género y Diversidad Cultural, Institu-
to de Estudios Sociales en Población (IDESPO), 
Universidad Nacional de Costa Rica. 

Algunas de las pesquisas realizadas se han 
llevado a cabo en el Archivo General de Indias 
(Sevilla, España), Archivo General de la Nación 
(Bogotá, Colombia) y el Archivo Nacional de Pan-
amá (Panamá, Panamá), con el financiamiento de 
la Junta de Becas de la Universidad Nacional de 
Costa Rica. 

EL OCCIDENTE PANAMEÑO COMO 
ZONA DE FRONTERA CULTURAL, 
POLÍTICA Y GEOGRÁFICA

Para el siglo XVI, el nombre de Veragua 
comprendía Chiriquí, el Valle del Guaymí (que se 
extendía hasta la actual provincia de Veraguas), el 
Valle del Duy (desde Bocas del Toro hasta Golfo 
de los Mosquitos), la actual provincia de Coclé, 
Los Santos y la Península de Azuero. Esta región, 
si bien tuvo algunas intervenciones por parte de 

El presente artículo reflexiona y ofrece al-
gunos apuntes históricos sobre el signifi-
cado social y cultural que el occidente in-

dígena de Panamá ha tenido a través del tiempo; 
esto es, cómo ha sido visto, imaginado y concep-
tualizado por los “otros”, y por ende, cómo se han 
establecido las relaciones con sus habitantes. 

En este trabajo, el occidente panameño se 
abordará como una frontera con el indio, con lo 
indígena; es decir, se imagina como un escenario 
donde se desenvuelven relaciones interétnicas e 
identitarias: disímiles y particulares. 

Tal conceptualización permitió la prolif-
eración de calificativos acerca de los grupos indí-
genas como “belicosos”, “pueblos de poca organ-
ización social”, “crueles”, “bárbaros”, “infieles”, 
etc., que no solo reflejan (al transcurrir distintos 
periodos) complejos imaginarios sobre lo indio, 
sino que legitiman el aparataje político para su con-
quista, asimilación y aculturación. Todo esto con 
el fin de introducirlo en los universos hegemónic-
os, pero en claras condiciones de desigualdad. 

Este escrito se enmarca en la investigación 
doctoral “Imágenes de la memoria y el poder. 
Los guaymí del occidente de Panamá en la con-
formación del Estado Nacional (1880-1925)”, que 
se está desarrollando para optar por el grado de 
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los españoles, inicia su proceso de apertura ter-
ritorial y repliegue de la población autóctona, de 
forma más sistemática hasta el siglo XVII, con 
Juan López de Sequeira. 

En 1603, López de Sequeira hace referencia 
sobre sus avances, los cuales tenían como princi-
pal objetivo la evangelización de los sectores in-
dígenas. Cabe destacar que para el caso particular 
de Coclé, el mismo López de Sequeira dice años 
más tarde que es: “una tierra inhóspita, de difícil 
ocupación humana” (Conte, 2005, pp. 73-74).

Las acciones colonizadoras vinieron sis-
temáticamente de Costa Rica (propiamente de 
Cartago) y de Veraguas, sobre los valles del Duy 
y Guaymí. En esta región, el contacto con los 
europeos provocó cambios tan rápidos y abrup-
tos que en Coclé, Azuero y Chiriquí: cacicazgos 
completos fueron desarticulados, y en menos de 
dos generaciones, su población ya había sido, en 
gran medida, aculturada o desaparecida (Cook y 
Sánchez, 2004, p.47).

Torres (1999, p.86) expone que una de las 
más antiguas menciones de los guaymíes fue re-
alizada por Francisco Vásquez a comienzos de 
la segunda mitad del XVI, quien cita el sueño de 
la conquista del Valle del Guaymí, ubicado en la 
provincia de Veraguas. A través de esta carta del 
Ayuntamiento de Nombre de Dios a su Majestad, 
Vásquez deja ver que parte de la ambición por eje-
cutar dicha conquista, fue en gran medida por la 
cantidad de población que poseía y la potenciali-
dad que los españoles le veían a estas poblaciones. 

Para esta región, varias fueron las razones 
(además de la evangelización) por las que se in-
virtió (no necesariamente con resultados posi-
tivos) en la exploración y pacificación de los indios 
de esta zona. El primero de estos factores es la fac-
ilidad para atracar las embarcaciones y desarrollar 
el comercio más allá de la región, y en segundo 
lugar, la abundancia en minerales (especialmente 
oro) y en alimentos. 

En julio de 1564, el gobernador de Vera-
guas, Alonso Vásquez, recorrió las costas de la 
provincia, y: 

…halló alguna cantidad de oro sobre tier-
ra, patenas y aguilillas hasta en cantidad de 
mil pesos oro en ranchos y bohíos de indios 

que…habían huído y alzado. Llegamos 
hasta un río grande que se dice el Guaymí 
(Chiricamola o Cricamola) de donde tuve 
noticia esta el Valle del Duy a dos jornadas, 
con tanto número de gente y riqueza que 
hasta poder dar cuenta por nuestra y vista de 
ojos, no me atrevo a significarlo a vuestra 
majestad, más que me fue certificado de 
lengua a india que se tomaron que era muy 
grande suma. 

(Fernández, 1886, pp. 406-407)

El objetivo principal de muchas de las en-
tradas de las huestes de Pedrarias Dávila fue la 
consecución de alimentos para enviar a Panamá, 
porque sabían de antemano que encontrarían los 
campos cultivados y las despensas rebosantes 
de maíz, pescado salado y venados “en cecina” 
(Fernández, 1886). 

La diversidad lingüística fue una carac-
terística de los grupos agrícolas de las selvas 
tropicales, pues con frecuencia se agrupaban y 
se dividían. Algunas referencias históricas como 
Fray Adrián de Santo Tomás, Fray de la Rocha 
y Juan Franca comentan acerca de las divisiones 
y fusiones de los guaymíes (Cook, 1982, p.32); 
por ejemplo, cuando los frailes visitaron a los 
guaimíes, pudieron distinguir dos tipos de autor-
idad: los jefes tribales, que era un cargo político, 
y los cabras, que obedecían a una jefatura militar 
(Torres, 1999).

Para el siglo XVI, se cree que predominó 
un tipo de asentamiento disperso, concretado en la 
existencia de caseríos formados por dos o tres pa-
lenques comunales muy grandes, cuyos habitantes 
cultivaban los campos aledaños. Algunas fuentes 
indican que, en cada vivienda, residía “toda una fa-
milia, parentela y linaje”, elemento cultural que es 
extrapolable cientos de años después. 

Para esta región, el factor de dispersión 
de los caseríos hizo más difícil el sometimiento 
de varios cacicazgos64, por lo que los europeos 

64 Los pueblos se hallaban organizados en cacicazgos mayores, menores y 
clanes (para el presente, es esta última categoría de organización la que 
todavía es operativa). 

 Algunos grupos estaban subordinados a otro, y pagaban tributo a su ca-
cique o quibian; sin embargo, es muy problemática la fijación clara de la 
linealidad jerárquica, debido a que los documentos son demasiado vagos e 
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optaron por el saqueo y secuestro de personas, con 
la finalidad de trasladarlas a otras zonas para tra-
bajo forzado. Este elemento es fundamental, pues 
no solo la dispersión, sino también las variadas 
condiciones del territorio y la falta de conocimien-
to por parte de los europeos, sirvieron como res-
guardo a quienes huían de la encomienda (Marín, 
2004, p.120).

Para el siglo XVII ya se encontraba con-
solidado el modelo de constitución de pueblos de 
indios y pueblos de españoles, con una serie de 
reglas sociales que trataban de impedir la con-
vivencia entre estos dos sectores de población. El 
nuevo modelo de vivienda y organización ayudó 
a la evangelización y los procesos de aculturación 
que la acompañaron, además de las obvias posibi-
lidades de control poblacional.65

Parte de las labores de los religiosos, en 
los pueblos de indios, fue “enseñarles” labores 
de labranza, cría de animales de corral (princi-
palmente), fabricación de chacras, sombreros y 
bienes que podían ser de consumo o para negociar, 
también trabajaron sobre la forma de vestir, en rel-
ación con sus conceptos europeos de moralidad66. 
Todos estos nuevos elementos culturales respondi-
eron, en su momento, a la construcción idealizada 
de un futuro campesinado sumiso a Dios y al pod-
er español (o blanco-mestizo un poco más adelan-
te en el tiempo). 

Es importante resaltar que a través de la ac-
ción aculturadora realizada por la iglesia, un pueblo 
de indios, al cabo de los años se podía transformar 
en un pueblo mestizo, como le sucedió a Penonomé 
en 1740. Las misiones ciertamente lograron poco en 

imprecisos sobre el particular, y a veces se emplean indistintamente térmi-
nos como cacique mayor y cacique principal. 

 En otros casos es difícil determinar si las relaciones entre diversos grupos 
eran de subordinación o de simple alianza. 

 En la mayoría de las comunidades, el cacique desempeñaba papeles de 
vital importancia: encauzaba las actividades productivas, redistribuía los 
excedentes, solucionaba conflictos internos e impartía justicia, dirigía las 
relaciones con otros grupos y tenía funciones sacerdotales. 

 Su persona casi siempre era sagrada, llevaba vestiduras e insignias espe-
ciales y estaba rodeado de asistentes y servidores, así como de un elaborado 
protocolo. Los principales hechos de su vida y sus funerales solían estar 
caracterizados por ritos públicos complejos y solemnes. La jerarquización 
de la sociedad dependía en muchos aspectos de las relaciones con el cacique, 
ya que el rango de las personas estaba determinado por el grado de lejanía o 
proximidad consanguínea con él.

65 Cartas y expedientes de los Gobernadores de Tierra Firme, Audiencia Gen-
eral de Indias, Archivo Nacional de Panamá (en adelante ANP), Ciudad de 
Panamá, Legajo 29. 

66 Estas características son reiteradas en el siglo XVIII por Bartholomé de 
Amandarro, Alguacil Mayor del Santo Oficio de Panamá. 

la zona guaymí que colinda con el Atlántico, cer-
ca de las territorialidades de los miskitos, donde el 
control político y económico estaba en manos de 
estos y apoyadas por los británicos. 

En la vertiente del Caribe, entre la Península 
de Valiente y el río Coclé del Norte, se encontraban 
un sinfín de valles empinados y ríos caudalosos, 
donde los españoles de Santa María de Belén cho-
caron con el quibian del río Veragua. En la actu-
alidad, esta zona lluviosa e inaccesible acusa una 
población escasísima, por lo que la “gran multitud 
de indios de la Tierra,” los “mil hombres de guerra 
con muchas vituallas y brebajes” y los “400 hom-
bres armados con sus varas y flechas y tiraderos”, 
observados por Diego de Porras y Diego Méndez, 
parecen solo exageraciones. 

En 1605 y 1606, el Obispo de Panamá escribe 
varias cartas donde permite observar el proceso de 
trasformación que ya, para esos años, se daba en la 
territorialidad indígena. Él expone que existían cu-
atro pueblos españoles: Santiago de Alanje (Chiri-
quí), Nuestra señora de los Remedios, San Pedro del 
Montijo y Santa Fe. 

En 1607 nombra la existencia del pueblo de 
San Félix y de Guabalá. Hace alusión además a 
cinco pueblos de indios (Chepo, Natá, Penonomé, 
Olá y Parita), que según él, al momento de docu-
mentar su existencia ya tenían varios años de ex-
istir; destaca además la necesidad de su presencia, 
pues define a estos indios como más entendidos 
que el resto y que ya hablaban el castellano. Su-
mado a esto, el Obispo de Panamá hace referencia 
a los pagos de los indios por aprender la doctrina 
y la asistencia espiritual, pues debían pagar al cura 
60 fanegas de maíz, 12 botijas de vino, 12 reces 
cada año, además de las primicias y pie de altar, 
que el cura los conservaba (Torres, 1999). 

Para 1620, este mismo personaje, además 
de Lorenzo del Salto Gobernador de Veraguas, 
plantean nuevamente la necesidad de pacificar y 
reducir a los guaymíes. Se describe además las 
relaciones de hostilidad que estos indios tenían 
con otros pueblos como los doraces, suríes, sar-
ibas, querébalos, dolegas y sajiras; situación que 
podría ser aprovechada para la reducción (Torres, 
1999, p. 89). 

En 1642, los ingleses inician un proceso de 
expansión por Centroamérica y el Caribe, hasta 
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concretar la alianza entre los zambos-mosquitos 
y los ingleses, con la finalidad de esclavizar a la 
población indígena.67 Francisco Drake, y posteri-
ormente, Henry Morgan, encabezan estas incur-
siones de dominación con el apoyo de la Corona 
Inglesa. Antes del ataque a la Ciudad de Panamá 
(1671), Edward Manswelt había intentado capturar 
Natá, con el objetivo de montar un centro de op-
eraciones que le permitiera el control de los dos 
océanos. En 1688 organizó el ataque a Portobelo y 
atacó la fortaleza del Chagres (Conte, 2005, p.98). 

La región de Coclé jugó un papel importante 
en esta contienda, al convertirse en una ruta 
alterna a la vía de Portobelo-Panamá, o la 
ruta fluvial del Chagres. Los contrabandis-
tas convirtieron con éxito la Ruta del Coclé 
del Norte en el curso de sus actividades mer-
cantiles al punto que finalmente lograron 
que la inseguridad de la ruta oficial, llegara 
a los extremos de la suspensión de las Ferias 
de Portobelo, para iniciar el experimento de 
volver a utilizar la Ruta de Cabo de Hornos. 

(Smutko,1982)

Para el siglo XVIII, Diego de la Haya de-
scribe el “reyno de Tierra Firme” como un lugar 
desolado, donde escasean los víveres por falta de 
embarcaciones que lleguen a los puertos y por 
falta de agua potable. Como una medida de recu-
peración del espacio por parte de los españoles, a 
inicios del mismo siglo, las autoridades coloniales 
favorecen la migración de colonos que se dedic-
aron al comercio y la agricultura. Estos son los 
cimientos para la conformación de una elite so-
cial blanca, dominante en el occidente de Panamá 
(Conte, 2005, p.100).

Cabe destacar que desde el siglo XVI hasta 
el XIX, todo el occidente de Panamá se construyó 
de espaldas al poder español, y frente al mar. Para 
el año de 1816, el diputado de Panamá ante las 
Cortes españolas, Juan José Cabarcas, solicitó la 
fundación de un poblado en Bocas del Toro, para 

67 El Reverendo Padre Fray José de Jesús María, al opinar acerca de la reduc-
ción de San Francisco de Térraba, advierte, mediante carta, que existe la 
preocupación por la posibilidad de que los ingleses estén tomando la Isla 
Tojar.

que los comerciantes españoles tuvieran donde 
aprovisionarse (Aráuz, 2007). Situación que en 
la práctica ya no era necesaria, pues los ingleses 
tenían bien establecidas rutas en toda esta zona, 
que los españoles apenas consideraban colonizar. 

El siglo XIX significó, para el occidente de 
Panamá, la llegada de europeos con sus esclavos, 
ganado, así como actividades antes desconoci-
das, religiones variadas como la protestante, etc. 
Esta es una época donde surgen y se resignifican 
socialmente categorías étnico-sociales como la 
criolla. Para la época, el gran proyecto y anhelo 
es repoblar las lejanías, un ejemplo de ello es el 
poblamiento en la Nueva Granada, donde grupos 
se instalan en Bocas del Toro, huyendo de los im-
puestos que se cobraban a los habitantes, para la 
manutención de las tropas. Otra característica que 
hace atractiva a la región occidental panameña es 
el hecho de que esté apartada de toda ley, situación 
que ofrece la posibilidad de realizar cualquier tipo 
de actividad lícita e ilícita. 

En 1839 se formó en Londres la Compañía 
Británica de Tierras de Centroamérica, con la fi-
nalidad de apoderarse de Chiriquí y controlar los 
canales interoceánicos que se estaban gestando. 
Con la finalidad de salvaguardar los intereses 
españoles en Bocas del Toro, en 1846 los gobier-
nos de Bogotá y Washington firmaron el tratado 
Mallarino-Bidlack, con el propósito de que los Es-
tados Unidos se convirtieran en “guardianes del 
libre tránsito” de uno a otro mar y defendieran la 
soberanía y propiedad de la Nueva Granada. Aún 
así, los movimientos ingleses en el atlántico no 
cesaron, y por tanto, las tensiones entre Estados 
Unidos y Gran Bretaña tampoco mermaron has-
ta 1850, cuando tratando de evitar más conflictos, 
firmaron el Tratado Clayton-Bulwer, en el que se 
comprometieron a no ejercer dominio alguno sobre 
cualquier canal inter oceánico en Centroamérica.

Durante el periodo de 1822-1894, Bocas del 
Toro cambió de adscripción jurisdiccional en diez 
ocasiones, lo que refleja la confusión y el escaso 
control que tenía Bogotá sobre el occidente pan-
ameño y particularmente sobre la costa atlántica68. 

68 En 1822, Bocas del Toro formaba parte del cantón de Alanje; en 1831 
fue un cantón subordinado a Veraguas y también un cantón provisional a 
cargo de un jefe político y un jefe militar; en 1837, un decreto del gobierno 
neogranadino lo convirtió en cantón; en 1850 fue un cantón incorporado 
a la provincia de Chiriquí; en 1855 fue un distrito sometido a la provincia 
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Dicha situación político-administrativa no 
tuvo mayores contratiempos en las poblaciones, 
pues el aislamiento y la autoadministración eran 
la forma de vida y gobierno en esta parte del de-
partamento. Sin embargo, esta situación es parte 
de la confusión y aprovechamiento que tuvieron 
ciertas elites blancas sobre indios y antillanos, 
pues se regían por marcos legales y económicos, 
muchas veces de espaldas a las disposiciones del 
gobierno central.69 

Para 1854, Ambrose Thompson adquirió 
una concesión del gobierno de la Nueva Granada, 
a nombre de la Chiriqui Improvement Company, 
para abrir un camino carretero, por lo que se le 
concedieron además 170.000 acres en las fronteras 
de Chiriquí, Bocas del Toro y Costa Rica; además 
de la autorización para la extracción de carbón 
mineral destinado a las naves de la marina de 
guerra norteamericana. Esta concesión contempló, 
en algún momento, el establecimiento de una base 
naval en la Bahía del Almirante, sin embargo, tal 
solicitud fue devengada por Bogotá (Aráuz, 2007).

Para 1880 surgieron las primeras plantac-
iones de banano alrededor de la Bahía del Almi-
rante y de la laguna de Chiriquí, que para 1890 
se ampliaron con la conformación de la Snyder 
Banana Company. La nueva expansión incluyó los 
ríos Cricamola, Chiriquí Grande, Róbalo, Auy-
ama, Cauchero y Monkey Cay. Los productores 
independientes en poco tiempo empezaron a tra-
bajar para la Snyder Banana Company, por lo que 
en algunos años se convirtió en un monopolio con 
inversión extranjera y una pérdida gradual de la 
soberanía productivo-alimentaria de muchos sec-
tores, incluidos los guaymíes. Luego de 1903, Pan-
amá pasó a ser la quinta república en el monopolio 
internacional de Minor Keith, quien absorbió a la 
Snyder Banana Company, en su poderosa United 
Fruit Company (Aráuz, 2007).

Para 1899, la sede de la United Fruit Com-
pany se estableció en Bocas del Toro, situación 
que cambió radicalmente la dinámica cotidiana, 
llegando finalmente el “desarrollo” y la apertura 
de la región, no solo al resto de Panamá, sino al 

de Chiriquí; en 1859 fue un distrito anexo a Colón; en 1863, la Ley del 
29 de enero lo convirtió en una comarca; y en 1894, fue un distrito de la 
provincia de Colón. 

69 El cobro de impuestos fue muy manipulado en este sentido. 

mundo. Para el caso guaimí, vieron una oportuni-
dad de empleo y comúnmente se unieron como 
trabajadores del banano (Sandner, 1984, p. 308); 
sin embargo, esto no significó la pérdida de identi-
dad como un sector étnico particular.

Desde la experiencia de la población, la 
instalación de la bananera significó nuevamente 
para la costa atlántica: la llegada de nuevos cam-
bios. Fue una época de gran auge económico, que 
no se revertió en los trabajadores, siendo además 
los guaymíes los de más baja categoría (y pago) y 
quiénes realizaban la mayoría de los trabajos más 
sucios y degradantes (Bourgois, 1994).

Para el siglo XIX, la discusión sobre los res-
guardos indígenas fue lo que en definitiva impulsó 
los procesos de desterritorialización de que fueron 
objeto los sectores indígenas de la época. 

Parte de esta discusión plantea los resguar-
dos indígenas como un símbolo del atraso frente a 
potencias industrializadas de Europa y los Estados 
Unidos. Desde el discurso colombiano (contrario 
en algún grado a la posición panameña), se plant-
ea que las tierras comunales indígenas eran un 
impedimento para la libre competencia de oferta 
y demanda, y un obstáculo para el plan de pro-
letarizar a los sectores indígenas como mano de 
obra barata. Para este periodo ya estaba claro, en 
el caso de Panamá, que su desarrollo iba a estar 
sujeto al tema de tránsito internacional, por lo que 
su preocupación se iba a limitar a que las territo-
rialidades indígenas no impidieran o limitaran ese 
tránsito.70

El tema de la generación de mano de obra 
indígena no fue abordado en Panamá como una 
de las principales metas y más bien se analizó que 
la pérdida de los resguardos coloniales podría ser 
una forma de encarecimiento de la población in-
dígena, a la cual el sector de transporte no tenía 
mucho para ofrecer (Conte Porras, 2005).

ACERCA DE LOS PUEBLOS DE 
INDIOS

70 Para esa época, los kunas se habían convertido en un problema 
geoestratégico para los planes de desarrollo panameño, sin embargo, otros 
sectores indígenas que quedaron fuera de este mapeo geoestratégico no 
fueron sujetos de reflexión política ni legal. Esto último los hizo igual-
mente víctimas del momento histórico, pues terminaban perjudicados por 
una legislación o a través de su misma inexistencia. 
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Es fundamental tener claro que la sociedad 
de la época fue heredera de las estructuras de pen-
samiento hispanas, que plateaban una segregación 
racial, operacionalizada jurídicamente por las 
políticas de separación residencial. Según Gutiér-
rez (1993, p.17), esto es verificable en la confor-
mación de caseríos, así como en la vertebración del 
sistema de parroquias y pueblos de indios.

Los pueblos surgen como un concepto políti-
co de dominio en el que los privilegios económicos 
se derivan de las funciones políticas. Así mismo, 
el pueblo, como “república de españoles”, se sus-
tentaba en el papel que se le designaba a la “repú-
blica de indios”, con lo que se evidencia la forma 
en que las jerarquizaciones territoriales contienen 
dinámicas de diferenciación y segregación social 
(Colmenares, 1998, p.28).

Tal como lo plantea Calvo (1995, p. 166), el 
poblado se define como el espacio de la vida políti-
ca y social, en el que se transformaban las costum-
bres indígenas: “feroces, por otras humanas”, y se 
enseñaba, como lo afirmaba el jurista Solórzano 
Pereira: “la verdadera agricultura, la construcción 
de casas, la reunión en pueblos, la lectura, la es-
critura y otras artes que en otros tiempos les eran 
extrañas” (Calvo, ídem).

Magnus Morner (1970, p.12) define la idea 
de los pueblos de indios como la concentración de 
los indios en poblados organizados, estables y ac-
cesibles para facilitar la cristianización. Además de 
esta finalidad religiosa, es importante explicitar los 
objetivos de control político y económico (especial-
mente cobro de impuestos) en la congregación de 
parcialidades indígenas dispersas.

Salcedo (1993, pp.189-200) propone que 
para la Nueva Granada, la estructura de los pueb-
los de indios se conformaba por los siguientes ele-
mentos: el resguardo, cuyas tierras eran de propie-
dad comunitaria; el portal y el altozolano, cercano 
a la iglesia, eran el lugar donde se declaraba la 
doctrina cristiana a los indígenas; la cruz atrial, 
las capillas posas que se levantaban por iniciativa 
del cura doctrinero o de los feligreses, la casa del 
cura doctrinero, la casa del cacique y la del cabil-
do. Cabe destacar que en el occidente panameño, 
este esquema de pueblos de indios fue posible 
solamente en Veraguas, Coclé, la parte oriental 

de Bocas del Toro y de Chiriquí.71 La práctica de 
dispersión poblacional, característica de algunas 
zonas, favoreció el sistema de cultivo rotativo y 
principalmente el sistema de viviendas de linajes 
(Torres, 1999, p. 32): “La raza coclesana indíge-
na, en número de 20.000 almas creo más ó menos, 
habita la sección andina, en pequeños caseríos ó 
en chozas diseminadas y construidas de bahare-
que y paja”.72

Torres de Araúz (1999, p.288) plantea que el 
patrón de poblamiento para finales del siglo XIX y 
principios del XX era de vivienda dispersa; esta-
ba compuesto por caseríos familiares con grandes 
distancias unos de otros, cuya distancia de sepa-
ración es considerable. A principios del siglo XX, 
en Chiriquí se reportaron cambios en este sentido, 
pues se empieza la formación de pequeños caseríos 
entre siete y diez casas de familias emparentadas.

La documentación histórica permite hac-
er extensiva esta trasformación para Coclé, pues 
ya se habla de la existencia de caseríos de indi-
os guaymíes en medio de la montaña73. Se ha 
descrito, para finales del siglo XIX y principios 
del XX, la existencia de viviendas circulares con 
techo cónico (Mérida, 1963, p.45) en las zonas 
de montaña, similares a las aún existentes en la 
cordillera talamanqueña de Costa Rica (Torres de 
Araúz, 1999, p.288). Roberts (1827) describe que a 
su arribo a los territorios de los “indios valiente”, 
remontando el río Cricamola, se encontró un 
asentamiento guaimí, cuyas características princi-
pales eran casas situadas a poca distancia del río, 
rodeadas de grandes plantaciones de plátano, ba-
nano, yuca y cacao.

Había zonas donde además convivían con 
otros indígenas, como los “chilibres, teribes y 
blancos”, que al desaparecer (o movilizarse a 
nuevos predios), dejaron espacios geográficos 
vacíos como las cercanías de la laguna de Chiri-
quí y la bahía del Almirante. Esta situación los 
posicionó como los únicos con los que los ingleses 
mantuvieron relaciones comerciales por mucho 

71 En el caso de estos dos últimos departamentos, como se ha expuesto en 
páginas anteriores, el contacto con lo español, con la Nueva Granada y con 
Colombia, fue escaso y con bajo impacto. 

72 Informe del Perfecto de Coclé sobre misiones y colonias agrícolas de in-
dígenas al Señor Secretario General del Departamento de Panamá, Coclé, 
año de 1889, Archivo Nacional de Panamá, Periodo Colombiano (en ade-
lante ANP, PC), Ciudad de Panamá, Legajo 2768.

73 Ejemplo de ello es el cacao, en las montañas de Penonomé. 
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tiempo, pues conservaron sus posiciones en Cri-
camola y en los ríos Coco y Belén (Roberts, 1827).

Cabe destacar que toda la región guaymí 
estaba interconectada por “caminos de indios” y 
que a finales del siglo XIX aún no había caminos 
carreteros, que como mínimo comunicaran esta 
vasta región occidental con el resto de Panamá.74 

En las montañas de Chiriquí y las sabanas 
de Veraguas, el trasporte se basaba en la domesti-
cación del caballo, que se utilizaba más que para 
montar, para trasportar bultos, productos, etc. Ha-
cia la región fluvial del Cricamola y la costa de la 
Península de Valiente, la canoa fue el medio de 
trasporte más utilizado. El lugar donde se encon-
traban los coclesanos contenía varias riquezas nat-
urales, entre las que se cuentan maderas de tinte 
y de construcción, y “muchas especies de árboles 
gomo-resinosos”. Además de depósitos de hul-
la, oro y plata, hierro, cristal de roca y azufre75. 
Debido a los anteriores materiales de explotación 
comercial, hubo un gran interés por sumar a esta 
región en el mundo hispano-mestizo, y fue un in-
terés mucho mayor que la inclusión de otros sec-
tores del gran occidente panameño. 

Martinelli (1993) plantea que el aislami-
ento que los guaimíes asumieron de forma “vol-
untaria”, hacia los más inaccesibles lugares del 
oeste panameño, funcionó como un mecanismo de 
preservación de muchos elementos culturales. 

La sociedad guaymí estaba constituida por 
una red de relaciones de parentesco real o ritual, 
que son los que a su vez les proporcionaban la soli-
dez que les ha permitido sobrevivir, a pesar de las 
influencias externas y los cambios en muchos de 
sus patrones de vida. La familia se estructuraba a 
partir de un matrimonio poligínico, que practica el 
intercambio de miembros, con la finalidad de am-
pliar los grupos de parentesco sanguíneo y político. 

74 Este es un elemento por el cual los Liberales, durante la Guerra de los Mil 
días en Panamá, requieren y acuden a los indios guaimíes, pues son los 
únicos que a través de la costa, las montañas y las llanuras conocen los 
“cercos” y trillos para desplazarse de occidente a oriente de Panamá. 

75 Informe del Perfecto de Coclé sobre misiones y colonias agrícolas de in-
dígenas al Señor Secretario General del Departamento de Panamá, Coclé, 
año de 1889, ANP, PC, Ciudad de Panamá, Legajo 2768.

LA MEMBRANA DE LA FRONTERA ES 
POROSA: INTERCAMBIOS Y NUEVAS 
FORMAS DE VIDA POLÍTICA

Para finales del siglo XIX, los guaymíes 
eran gobernados por las autoridades del Gobierno 
Civil de la República, pero además contaron con la 
presencia del Gobernador de Indios, escogido por 
el Obispo de la Diócesis:

Sobre los Gobernadores de Indios estos 
atienden el culto religioso y moralidad de sus 
gobernados y al propio tiempo llevan en sí el título 
de Regidores Mayores, concedido por el agente re-
spectivo de Gobierno de la Provincia…los gober-
nadores indígenas tienen á sus inmediatas ordenes, 
cuerpos de agentes á quienes ellos denominaron 
Alcaldes, y á quienes corresponde hacer cumplir 
las disposiciones de sus superiores76. 

La presencia del Gobernador de Indios pro-
movía la doctrina cristiana y tuvo como uno de sus 
principales objetivos “extirpar” la idolatría. Tam-
bién respondía por la recaudación de los múltiples 
impuestos. Tenía a su cargo la reglamentación de 
algunas penas, de la escuela, la distribución de 
aguas, construcción de caminos en el interior del 
territorio y disposición del trabajo personal sub-
sidiado de los indígenas. 

Aparentemente su sistema (el de los guay-
míes) de jefatura fue desintegrado durante 
el siglo XVIII y comienzos del XIX. Fue 
reemplazado por un sistema de goberna-
dores guaymíes designados por el Gobierno 
Nacional en los tiempos de la anexión con 
Colombia. Los gobernadores aparentemente 
mandaban áreas, las actuales eran difícil-
mente del tamaño de los actuales distritos 
panameños. Sus principales funciones eran 
aparentemente guardar la paz, actuar como 
árbitros en causas civiles, y servir como in-
termediarios entre guaymíes y ladinos. El 
sistema de gobernadores permaneció como 
único modus operandi político hasta finales 
de la década de los 40.

(Young, 1971, p.15)

76 Informe del Perfecto de Coclé sobre misiones y colonias agrícolas de in-
dígenas al Señor Secretario General del Departamento de Panamá, Coclé, 
año de 1889, ANP, PC, Ciudad de Panamá, Legajo 2768.
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Durante este periodo, una de las diferen-
cias entre la zona rural y las ciudades es la figura 
de los Gobernadores de Indios, figura heredada 
de la colonia y readaptada para los nuevos tiem-
pos. En ese proceso de readaptación, muchas fue-
ron las confusiones con respecto a sus funciones, 
a sus jurisdicciones territoriales y a su relación 
con otras figuras de carácter legal con las que te-
nía que alternar. 

En lo que a conflictos jurisdiccionales se re-
fiere, quizás uno de los casos más documentados 
para la época es el pleito entre Capira-Penonomé, 
que dejó como resultado el asesinato de Pedro de 
Hoyos a manos de Victoriano Lorenzo Troya (23 
de junio de 1891). 

Este conflicto se remonta a la institucion-
alidad colonial del siglo XVIII, conocida como 
cabildo indígena, y que en el caso de la región de 
San Juan Bautista de Penonomé, comprendía los 
territorios de Donoso, Capira y el Chagres (Guz-
mán, 2004). Sin embargo, para finales del siglo 
XIX, Capira y Penonomé son municipios separa-
dos, por lo que tienen la posibilidad de nombrar a 
Regidores diferentes. 

Este periodo fue particularmente difícil para 
la ruralidad del occidente, pues al estar sumida Co-
lombia en una serie de disputas internas, los recur-
sos para la manutención de los ejércitos salían de los 
impuestos y obligaciones a que la población estaba 
expuesta.77 Estos cobros y obligaciones vinieron 
apadrinados por una ola de violencia y de represión 
por parte del Ejército, principalmente, es decir, el 
saqueo sistemático de los sectores populares llegó 
acompañado de una gran represión. 

Los anteriores gobernadores, antes de este 
gobierno, no se habían atrevido a dirigirse 
a la brava contra los pobres indígenas que 
carecen de armas.

Nosotros estamos sorprendidos de los atro-
pellos y crueldades que están cometiendo 
hoy contra gente indefensa y pacífica.78

77 Hay que recordar que en esta época, hay familias que se dirigen a lo más 
profundo de Bocas del Toro, con el objetivo de buscar tierras y de huir de 
los impuestos de guerra que se les cobraban. 

78 Carta del Gobernador de indios de Penonomé, Venancio Agraje, al Minis-
tro de Gobierno en Bogotá, 20 de diciembre de 1897, ANP, PC, Ciudad de 
Panamá, Legajo 2965.

La ruralidad entonces está marcada por 
el autoritarismo, que además se da a la tarea de 
aplacar cualquier forma de reclamo o diferencia 
mediante el uso de la fuerza.79

Pero no hay duda señor gobernador, y es 
muy triste confesarlo, que los más grandes 
atropellos contra la gente de nuestra raza la 
comenten los hombres del ejército que pare-
ciera que vinieran a nuestra tierra cargados 
de odio contra nosotros.80

Cada pueblo era gobernado por los criteri-
os de sus autoridades, muchas veces contra lo es-
tipulado por el gobierno de Bogotá. Para el caso 
de Panamá, la lejanía con el gobierno central 
siempre fue una dificultad, sin embargo, llama 
la atención que los sectores indígenas usaban de 
forma regular el canal directo hacia las autori-
dades en Bogotá, quedando claridad de que sus 
reclamos eran sistemáticos, reiterativos y resulta-
do de una reflexión sobre su propia condición en 
la estructura étnico-social panameña.81

También varias autoridades dicen que cada 
una de ellas manda en su Pueblo y que el-
las se gobiernan por sí solas y nada tienen 
que ver con lo mandado por las autoridades 
de Panamá. En esto demuestran que mucho 
menos cumplen con lo que manda el Poder 
Ejecutivo. Los pobres indígenas están sum-
amente mal, no están un momento tranqui-
los, los persiguen con guardias de Policías 
para hacerlos trabajar forzosamente.82

79 Parte del estigma de seguir a Lorenzo, implicaba una posición aún más 
desventajosa que la del resto de los indígenas frente a la administración de 
justicia local. Al parecer, el hecho de ser simpatizante del líder implicaba que 
se le considerara criminal y no se le atendieran sus quejas o demandas.

80 Carta del Gobernador de indios de Penonomé Venancio Agraje al Ministro 
de Gobierno en Bogotá, 20 de diciembre 1897, ANP, PC, Ciudad de Pan-
amá, Legajo 2965.

81 Esto vale la pena aclararlo porque comúnmente se han abordado algunas 
de las respuestas indígenas a la explotación de finales del siglo XIX, como 
procesos poco claros en términos de demandas y propuestas de acción. Es 
frecuente encontrar en los libros de historia panameña que se habla de los 
“cholos” como sectores de la época sin un pensamiento crítico, que partic-
iparon en la Guerra de los mil días, sin saber por qué, y que eran fácilmente 
utilizables. 

82 Lorenzo Troya, Victoriano, “Nota de Victoriano Lorenzo al vicepresidente 
de la república de Colombia, informándole que los indígenas campesinos, 
solicitan que los represente ante el presidente de Bogotá, mediante un me-
morial que ellos le enviaron”, Lotería edición especial-Guerra de los mil 
días, 2001, 295.
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Comúnmente, dentro de esa sistemática 
solicitud de reconocimiento de derechos, los indí-
genas del occidente solicitaron a las autoridades 
su intervención, pues era cotidiano que se diera la 
toma de tierras por parte de blancos y mestizos. 
Esta toma de tierra además llevaba consigo el que 
“no se le prestara respeto” a la autoridad tradicion-
al indígena y por tanto que no fuera posible la con-
vivencia entre blancos e indios.83

La delimitación de los caseríos que con-
formaban los municipios no estaba clara, reñía 
con el imaginario territorial definido a través de la 
tradición, y dejaba a los caseríos de Cirí, el Cacao 
y La Trinidad dentro de las dos jurisdicciones. Esta 
situación creó fricciones, pues a la población se le 
cobraban dos veces los impuestos, o se los querían 
pagar solamente a Lorenzo por la costumbre de 
pagar en Penonomé. Cabe destacar que dentro de 
los argumentos de una y otra parte, la diferencia 
étnica es importante como elemento de conflicto.84

El Gobierno Penonomeño tenía por Regidor 
de aquellos caseríos (Cacao) al señor Victo-
riano Lorenzo, sujeto de raza indígena y que 
sabe malamente leer y escribir, pero que en 
cambio, ejerce un dominio absoluto e aquel-
los campos sobre todos los miembros de su 
misma raza. 

El Gobierno Capriceño tenía por Regidor 
de aquellos (los mismos) caseríos al señor 

83 Carta de un rey indígena que solicita apoyo con 30 o 40 soldados para 
sacar de sus tierras a blancos que se han ido a vivir entre ellos, 22 de marzo 
de 1881, ANP, PC, Ciudad de Panamá, Legajo 2700.

 Carta de indígenas de Tolé (Chiriquí) dirigida al Presidente de la República 
de Panamá, pues les han metido ganado en sus tierras, 22 de marzo de 1881, 
ANP, PC, Ciudad de Panamá, Legajo 2700.

84 Según se documenta en el alegato que hace Carlos Mendoza con respecto 
a la acusación de Victoriano Lorenzo, por la muerte de Pedro de Hoyos, 
expone en detrimento de los cargos que de Hoyos le atribuía a Lorenzo:

 1)La presencia de quejas presentadas por Lorenzo contra de Hoyos por 
amenazas frente a diversas autoridades el 29 de diciembre de 1890 y el 27 
de abril de 1891; 2) el memorial presentado por el Gobernador de Indios 
de Penonomé al gobernador de Panamá; 3) las notas del Alcalde de Penon-
omé al de Capira por la intromisión y atropellos que de Hoyos causaba en 
sus jurisdicciones; 4) el certificado expedido por el Alcalde de Penonomé 
donde se certifica que tiene la facultad de nombrar a los Regidores del 
Cacao y Cirí desde 1874 y a los de la Trinidad desde 1890; 5) El informe 
del Perfecto de Coclé dado al Gobierno del Departamento es concluyente 
a favor de Penonomé: la jurisdicción de los caseríos en disputa; 6) las 
pruebas de que las autoridades civiles y eclesiásticas han ejercido com-
pleta jurisdicción en los caseríos en disputa, a lo largo mucho tiempo; 7) 
que los vecinos de esos lugares han pagado sus contribuciones en Coclé y 
en la Parroquia de Penonomé, lo que corresponde a los diezmos; el pago 
de impuestos corresponde al rentista de turno en cada lugar y que ellos 
nunca presentaron un conflicto. Para el caso de Penonomé, Lorenzo tuvo 
la autorización del señor Justo Conte, quien es el rentista de esa localidad. 

Pedro de Hoyos sujeto avecindado allí 
desde muchísimos años y que aunque de 
naturaleza Bolivarence, si poseía algunos 
conocimientos capaces para gobernar bien 
aquellos pueblos indígenas. De esos dos 
gobiernos ejerciendo jurisdicción sobre un 
mismo territorio surgió un conflicto entre 
ambos agentes de poder, que Capira se vera 
privada de la beneficencia que pudieran pre-
starle todos los ciudadanos moradores en 
aquellas localidades á consecuencia de que 
los indios sugestionados por Lorenzo, no 
obedecían las ordenes que diera de Hoyos.85

En el caso de las zonas de resguardo no 
queda claro si el Regidor cumplió además las fun-
ciones del Gobernador de indios. Desde la docu-
mentación a la que se tuvo acceso, se concluye que 
no se puede determinar si esta función de cargos 
fue oficial o se dio al calor de la costumbre.86 Den-
tro de las tareas que comúnmente el Gobernador 
de indios (Regidor de resguardo) llevaba a cabo, la 
principal era la intervención entre las autoridades 
y el pueblo indígena, así mismo, casar de alguna 
manera “la costumbre” con la legislación de los 
blancos, para poder sobrevivir a las múltiples de-
mandas e imposiciones87. Sin embargo, esta figura 
que claramente tenía que ser una persona pertene-
ciente al pueblo, poco a poco fue teniendo mayores 
dificultades, pues o se le constreñía su labor o era 
nombrado algún sujeto no indígena, rompiendo de 

85 Carta de Emilio Grimaldo al señor secretario del Departamento, 26 de 
octubre de 1891, expediente del juicio a Victoriano Lorenzo Troya por 
la muerte de Pedro de Hoyos, Archivo Nacional de Panamá (en adelante 
ANP), año de 1891, Ciudad de Panamá, Archivo judicial.

 El documento se transcribió textual, por lo que la forma de escribir algunas 
palabras es propio del documento. 

 Muchos episodios asociados a esta situación estuvieron llenos de cargas 
simbólicas, sumamente fuertes, por ejemplo, durante la persecución que 
de Hoyos tenía en algunas ocasiones, capturó a Lorenzo y lo amarró a 
su caballo paseándose por los caseríos, exhibiendo su poder, o durante 
el ataque que gritaba la consigna “fuego y degüello”: acción propia para 
ejecutar con los animales.

86 Las cartas de Venancio Agráje y de Victoriano Lorenzo se firman, en algu-
nas como Regidores, y en otras, como Gobernadores de indios. 

87 Siendo presidente del Estado de Panamá, Buenaventura Correoso, se 
promulga la Ley 19 del 12 de octubre de 1868, para la creación de “Res-
ervas o resguardos indígenas”, cuyo propósito fue garantizar las tierras 
comunes para este sector de la población. 

 Así mismo, se dictan disposiciones sobre el régimen administrativo espe-
cial, que reconoce la tutela de la Iglesia Católica, como aquella que ordena 
que “los Gobernadores de Indígenas deberán cumplir por sí o por medio 
de sus agentes las órdenes legales de las autoridades, que tengan por objeto 
hacer comparecer a los indígenas para prestar algún servicio público o acto 
para el que estén legalmente obligados”.
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ante mano cualquier relación “de buena voluntad” 
con los gobernados. 

Por la mucha sencilles S.S de los señores 
gobernadores antes pasados, no se habían 
atrevido á dirigirse á suprema corte en pro 
de las gracias en referencia, pero viendo hoy 
ya el atropello que tenemos no ha sido otro 
destino que tomar si no ocurrir á ese Min-
isterio…hacen algunos años se están intro-
duciendo muchos blancos ricos que también 
nos perjudican y varios mulatos…que debe 
hacer S.S con estas personas que se apod-
eran de las posesiones de los indígenas que 
tienen compradas o heredadas=También me 
es grato suplir á S.S que entre mi jurisdic-
ción de mi mando no haya Regidores no 
comisarios, sino que todas las atribuciones 
se gestionen por medio de mí y mi subalter-
nos como ha sido costumbre entre esta indí-
gena y siempre que ningún indígena viole 
las leyes de la nación; S.S me permito so-
licitar de esa Suprema Corte si los terrenos 
recuperados por los indígenas son baldíos 
o son conocidos como propios de los indí-
genas, para estar al corriente de este par-
ticular=Ruego a S.S si tuviese por conven-
iente, me expidiera constancia para que se 
me venda á precio más bajo que al comercio 
la sal marina=También como esta gober-
nación carece de los siguientes libros…una 
Constitución Nacional, un Código Penal, un 
Código Judicial Nacional y un reglamento 
especial para gobernar mi nación.88

Un elemento fundamental que va a carac-
terizar la vida rural para este momento histórico, 
es el avance del modelo de pueblos o caseríos, el 
cual va a traer como consecuencia el debilitamien-
to de la vida comunal en algunas zonas del occi-
dente, además de instalar los cimientos de un mod-
elo de dependencia productivo-alimentaria de los 
sectores indígenas, que llega hasta la actualidad.

Los inscritos implorando justicia y con el 
acatamiento debido, a SS representamos. 

88 Carta del Gobernador de indios de Penonomé, Venancio Agraje, al Minis-
tro de Gobierno en Bogotá, 20 de diciembre de 1897, ANP, PC, Ciudad de 
Panamá, Legajo 2965.

La elaboración de sal marina constituye la 
industria principal de esta población y a ella 
se dedican la mayoría de los habitantes des-
de tiempos inmemoriales.

En los últimos años en que este artículo 
ha sido objeto de monopolio, el contratista 
Señor Ricardo Arias, ha venido recibiendo 
toda la sal elaborada, aunque a precio su-
mamente reducido, más en este año ha sido 
retardado a tal punto su recibo que a la fe-
cha no se ha sacado un solo quintal de sal, y 
con la alta marea que tuvo lugar antier se ha 
perdido una inmensa cantidad de sal que no 
baja de doce mil quintales.

Tanto es más sensible semejante pérdida si 
se tiene en cuenta que ha acontecido en la 
época más calamitosa porque ha atravesado 
esta población, cuando ya la miseria ha pen-
etrado en ella con los desastres de la guerra 
que aflige el país.89

Las sociedades coloniales latinoameri-
canas, cuyo ordenamiento fue muy diferente al 
de las sociedades feudales europeas, luego del 
proceso independentista, cambiaron de aparato y 
optaron por la centralización del poder, pero man-
teniendo la misma distribución de la riqueza y las 
diferencias socio-étnicas. En este sentido, los sec-
tores criollos, que eran los que tenían mayor ac-
ceso a la educación, dirigieron los procesos con la 
finalidad de no perder su cuota de poder dentro de 
la estructura social. 

En Colombia, el sistema de gobierno posteri-
or a la independencia de España fue importado por 
una élite que gradualmente impuso los principios 
de soberanía, territorialidad y unicidad del orden 
institucional, sin que ello significara una discusión 
frente a la pertinencia y posibilidad de dichos prin-
cipios. Refiriéndose a la situación indígena de la 
época, Carlos Mendoza, abogado y dirigente liber-
al, expresa lo siguiente en el marco de la defensa de 
Victoriano Lorenzo, por los cargos de homicidio de 
Pedro de Hoyos, en el año de 1892. 

89 Nota de los productores de sal de Aguadulce al señor General jefe civil 
y militar del departamento de Panamá, Aguadulce, 24 de marzo de 1901, 
ANP, PC, Ciudad de Panamá, Legajo 95. 
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Hablo de aquella administración que se roza 
con el servicio público de las poblaciones 
dispersas en nuestras montañas en donde 
viven, lejos de la acción directa de la autori-
dad, una porción considerable de individuos, 
sin sujetarse a ley alguna, política, moral o 
religiosa; sin gozar en el rudo batallar de la 
vida, de ninguna noble acción; sin otro respe-
to por los demás para guiarse en sus mutuas 
relaciones que le innato, desarrollado en el-
los por la misma naturaleza; sin otro amparo 
para sus trabajos, para sus propiedades, para 
sus vidas, que el que cada individuo puede 
darse por sí, y, lo que es más triste, más ter-
rible, más pavoroso, sin vislumbrarse espe-
ranza alguna de cambio inmediato para tan 
miserable modo de ser. Vivir así, sin maes-
tros, sin escuelas, sin moral, no es vivir de 
hombres, es vivir de fieras para una gran por-
ción de nuestros compatriotas que habitan en 
los caseríos formados entre las fragosidades 
de las montañas del Istmo. 

(Mendoza, 2003)

Para finales del siglo XIX, los sectores in-
dígenas del occidente panameño no eran ingenu-
os con respecto a su propia condición dentro de la 
estructura social. A pesar de que la historiografía 
panameña comúnmente representa a los sectores 
indígenas como faltos de cohesión, de una pro-
puesta sociopolítica, desorganizados, ignorantes 
y que se guiaban por los resentimientos; la docu-
mentación revela todo lo contrario. Para este peri-
odo de estudio, los sectores indígenas poseían una 
serie de estrategias de sobrevivencia, evasión y 
negociación con los sectores blanco-mestizos, que 
comúnmente trataban de explotarlos.

Durante esta misma temporalidad, se 
propicia la construcción de una representación 
social del indígena y de lo indígena, construida 
por los sectores contrarios, donde comúnmente 
destacaba un sentimiento de superioridad étni-
co-racial, un mandato a la custodia de otros sec-
tores de población, una necesidad de implantar (a 
como diera lugar) la estructura y organización, 
que a su vez era el único camino para alcanzar el 
tan anhelado desarrollo. 

El Perfecto de Coclé ofrece su propia rep-
resentación social de los indios del occidente al 
Señor Secretario General del Departamento de 
Panamá en 1889. Cabe destacar que dentro de esa 
descripción se hace evidente el menosprecio por 
lo indígena, por lo “puramente indígena”90 como 
algo por erradicar. 

Principiaré apuntar la circunstancia de que 
en esta Provincia no hay propiamente dicho 
indígenas salvajes sino más bien indígenas 
semi-civilizados, que profesan la religión 
Católica, Apostólica, Romana, hablan el 
idioma español, tienen morada fija, usan el 
vestido común de las gentes del país, y son 
de una índole necesariamente pacífica. Bien 
lejos están pues de parecerse á las tribus sal-
vajes que vegetan errantes por los desiertos 
de la bella y dilatada región Oriental de la 
República.91

Por su parte, Victoriano Lorenzo, en una de 
sus múltiples intercesiones por su gente indígena 
ante las autoridades, describe este sector ante el 
Vicepresidente de Colombia como:

…pobres de solemnidad y muy sencillos de 
razón…dicen que los indígenas nada hacen 
con pedir protección ante S.E., porque no los 
oye debido á que son tan ignorantes que no 
pueden hablar con la gente ni saber dirigirse 
á ninguna persona, mucho menos al tratarse 
de su excelencia. 92

Otro elemento interesante, para sumarlo 
a este análisis, es la reiterativa diferencia que se 
hace entre “naturales” y “ciudadanos”; se conoce 
bajo el adjetivo de “natural” a aquella persona 

90 No se desconoce por parte de la autora, que en la cultura, el criterio de 
pureza no es aplicable, sin embargo, es una idea reiterativa en la doc-
umentación y que arguye a aquellos sectores indígenas que menos han 
adoptado patrones de conducta y prácticas culturales blancas o mestizas. 

91 Informe del Perfecto de Coclé sobre misiones y colonias agrícolas de in-
dígenas al Señor Secretario General del Departamento de Panamá, Coclé, 
año de 1889, ANP, PC, Ciudad de Panamá, Legajo 2768. 

92 Lorenzo Troya, Victoriano, “Nota de Victoriano Lorenzo al vicepresidente 
de la república de Colombia, informándole que los indígenas campesinos, 
solicitan que los represente ante el presidente de Bogotá, mediante un me-
morial que ellos le enviaron”, Lotería edición especial-Guerra de los mil 
días, 2001, 295.
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oriunda de una región, sin embargo, en el caso del 
occidente de Panamá, se asocia más a una difer-
encia entre indios y blancos o mestizos. Esta dif-
erencia es fundamental, pues es el pilar de la es-
tructura social, económica y política que va a regir 
las relaciones cotidianas en el occidente, donde los 
“naturales” comúnmente carecen de derechos. 

Según Pineda (2004), el resguardo indígena 
fue percibido como un rezago del pasado, como 
un obstáculo que impedía la expansión de la civ-
ilización, prevaleciendo también los intereses de 
hacendados y municipios, que se apropiaron con 
amparo legal, de las tierras de los indios.

Con la guerra de independencia y poste-
riores, las tierras expropiadas fueron obtenidas 
generalmente por antiguos terratenientes; por los 
militares republicanos, que solicitaron las tierras 
en calidad de pago por sus servicios; y por comer-
ciantes, terratenientes y militares que acapararon 
la tierra a través de bonos de deuda pública, emiti-
dos al inicio de la era republicana. Los resguardos 
indígenas que hasta el momento se habían visto 
medianamente contenidos y protegidos, a partir 
de la propuesta de la privatización de la tierra, 
se empezaron a ver afectados, entre otras cosas 
por ventas y alquileres que los indígenas hacían a 
blancos y mestizos. 

CONCLUSIONES 

El pueblo guaymí constituyó para el occi-
dente, desde los primeros años de la conquista, 
la organización social posiblemente más fuerte, 
con mayor cobertura territorial, con mayores y 
más efectivas relaciones sociales (rituales) y san-
guíneas, y con un sistema dinámico de acciones 
para la resistencia.

El estigma hacia el indígena ha sido el me-
canismo de validación de todas las formas de mal-
trato y explotación. Los procesos de aculturación 
tuvieron como principal objetivo la desestructura-
ción de las organizaciones sociales, políticas e 
inclusive militares, que aún para la época se en-
contraban presentes en la población guaymí. En 
este contexto, el sector dominante promueve la 
no existencia de indígenas en el occidente y más 
bien, la presencia de los “cholos”. Este nuevo et-
nónimo estuvo cargado de un descrédito cultural, 

pues el cholo no es indígena, pero tampoco mes-
tizo. Carece de cualquier tradición y por tanto, de 
los derechos ancestrales que sí se reconocía en la 
legislación de los resguardos a los indígenas. 

Para el año de 1850, el Estado invoca la “lib-
ertad y la igualdad” de todos los seres humanos 
y particularmente, el derecho a la propiedad 
privada; así inicia el proceso de repartición de las 
tierras resguardadas. Al despojarse el indígena de 
sus medios de producción, se acelera su proleta-
rización, lo cual permite la oferta de una mayor 
cantidad de mano de obra “libre” y barata para las 
haciendas.

El final del periodo colombiano es la época 
donde se acuña un nuevo mapa sociopolítico, ba-
sado en las diferencias étnicas, y por tanto, en las 
posibilidades de acceso a la tierra, a la justicia, etc. 
Es la base para la naciente nación panameña con 
altos grados de racismo y polarización por cues-
tiones étnicas. 

El latifundio y la hacienda prosperaron al 
ampliarse su extensión tras la anexión de las tierras 
anteriormente resguardadas. En el caso particular 
del occidente panameño, la hacienda privada con-
vivió con la instalación de empresas de capital ex-
tranjero; y para ambos modelos hubo mano de obra 
barata e indígena. 
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Los temas que en esta obra se tratan: Estado, terri-
torio, espacios transfronterizos, procesos de inte-
gración regional, tradicionalmente se han abordado 
desde teorías de las Ciencias Sociales desarrolladas en 
Europa y en Estados Unidos.
Esto podría representar una bofetada a la realidad, en 
este caso latinoamericana, en tanto que algunas de las 
experiencias de integración regional en América Lati-
na, se dieron mucho antes de que Europa comenzara 
con su proceso integracionista.
El usar marcos teóricos europeos y estadouniden-
ses, por supuesto, no es ningún “pecado”, siempre y 
cuando se considere que tales paradigmas nacieron 
para explicar realidades de esos países y no para dar 
cuentas de los procesos socio-históricos de regiones 
como América Latina, África, Asia, Oceanía, ni del 
sur dentro del norte, es decir, las zonas periféricas en 
el interior de los países “desarrollados”.
Este libro es un intento de romper con la pretensión de 
“ciencia (social) única y absoluta” con que se ha pre-
sentado (y nosotros, muchas veces, hemos aceptado) 
el pensamiento eurocéntrico. Pero, la misma receta 
debe aplicarse desde el sur: la humildad o la negación 
de la pretendida verdad absoluta. Es decir, lo “deco-
lonial” pasa por el reconocimiento de que por más 
atrincherados de métodos cuantitativos y cualitativos 
que estemos, por más “triangulación metodológica” 
empleada, nuestros estudios serán una aproximación 
de algo, no un retrato y mucho menos, un video.
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